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T res programas son con frecuencia vinculados con la justicia restaurativa: la mediación entre víctima y delincuente, 
las reuniones de restauración y los círculos. Éstos proveen lugares para que víctimas y delincuentes, quienes los apoyan, 
miembros de la comunidad y demás personas se reúnan para mantener un dialogo restaurativo. Si bien hay muchas 

similitudes entre los tres, puede ser útil considerar los modos en que ofrecen abordajes distintos y probados a las partes. En 
realidad, los programas restaurativos usualmente ofrecen abordajes flexibles de manera tal que puedan ajustarse a las necesidades 
de los distintos individuos afectados. Este mes, y durante los dos próximos meses, Enfoque en la Justicia considerará cada uno de los 
tres programas, identificando sus características únicas. Es importante recordar, sin embargo, que los programas de justicia 
restaurativa sólo son útiles si ayudan a las partes a experimentar un diálogo restaurativo.

La Mediación entre Víctima y Delincuente (MVD) fue el primero de los tres programas en ser creado. La MVD reúne a víctimas y 
delincuentes junto con un facilitador para hablar del delito y llegar a un acuerdo respecto de cómo enmendar la situación. Este proceso 
se focaliza en la creación de un entorno seguro y cómodo, donde pueda darse el diálogo restaurativo. Al comienzo, se invita a las 
víctimas a contar lo ocurrido desde su perspectiva, a expresar el impacto que ha tenido en sus vidas, y a hacer a los delincuentes 
cualquier pregunta que puedan tener. Luego, los delincuentes tienen la oportunidad de hablar de lo que hicieron, explicar por qué lo 
hicieron, y responder las preguntas que la víctima haya hecho. 

La sesión se focaliza en la víctima y el delincuente. El facilitador se encuentra presente, pero usualmente se mantiene en segundo plano. 
La idea es ayudar a víctima y delincuente a intercambiar información, ideas y emociones y desarrollar un entendimiento mutuo de los 
hechos y de cada una de las partes respecto de la otra como seres humanos. Una vez que las partes están satisfechas respecto de haber 
podido expresar sus opiniones, el facilitador las ayuda a considerar opciones para enmendar la situación. 

La participación en la MVD es voluntaria tanto para víctimas como para delincuentes. Por supuesto, algunos delincuentes deben elegir 
entre la mediación y una condena dictada por un juez (que podría incluir el encarcelamiento), de modo que tienen un cierto incentivo 
para participar voluntariamente. Pero, es importante que ni víctima ni delincuente sean obligados a participar. Esto, debido a que la 
participación voluntaria es uno de los valores de la justicia restaurativa, y porque las reuniones entre gente que ha sido obligada a 
participar no son tan exitosas. 

En Norteamérica y Europa, en particular, la MVD consta de tres etapas. La primera etapa involucra evaluar si una cuestión que ha sido 
referida es una buena candidata para la MVD. Los casos pueden ser referidos por la policía, tribunales, cárceles y por miembros de la 
comunidad. Si son apropiados o no es determinado no sólo según el tipo de delito, sino también a partir de una evaluación de si las 
partes se beneficiarían. Esto implica asegurarse de que cada una de las partes comprenda que su participación es voluntaria,  de 
que estén sicológicamente listas para la mediación, y de que tengan expectativas realistas de los resultados de la reunión. La meta 
es que el proceso de la MVD  sea una experiencia constructiva tanto para víctima como para delincuente, y que ninguno de ellos 
sea herido por el proceso. 

La segunda etapa es la reunión en sí (o, a veces, una serie de reuniones). La tercera etapa es el seguimiento; éste incluye 
no sólo ayudar a víctima y delincuente a procesar lo que han experimentado, sino también verificar el cumplimiento del 
acuerdo. 

La MVD puede realizarse en cualquier momento durante el proceso de justicia penal, pero sólo una vez que la culpabilidad 
ya no es un problema. El delincuente debe haber admitido su culpa, o haber sido declarado culpable. Puede hacerse 
antes o después de que se dicte sentencia. Dependiendo de las leyes pertinentes, puede afectar o no la sentencia 
del delincuente. 

De los procesos modernos de justicia restaurativa, la Mediación  entre Víctima y Delincuente es el proceso de 
más edad. Su historia nos remite, usualmente, a un experimento realizado en 1974 en Kitchener, Ontario, 
en Canadá. Dos hombres jóvenes cometen una serie de actos vandálicos, dañando las propiedades de más 
de 20 personas en la misma noche. El agente de libertad condicional convenció al juez de ordenar a los 
delincuentes encontrarse con sus víctimas, disculparse y prometer el pago de una restitución. Esta 
experiencia, si bien no  refleja lo que hoy sería considerado la mejor práctica, fue positiva tanto 
para las víctimas como para los delincuentes, y con el paso del tiempo la MVD se convirtió 
en un proceso establecido. 

Consejos de viaje básicos: Tomar un vuelo 
En la última edición de Enlace Global compartimos consejos respecto de cómo planificar y empacar para un viaje a un
lugar lejos de casa. Esta edición presenta consejos sobre cómo hacer que el viaje aéreo sea  más fácil y placentero. 

ANTES DE VOLAR
• Confirme sus vuelos. Los vuelos de las aerolíneas pueden cambiar

con frecuencia. Por esto, asegúrese de llamar a la aerolínea algunos
días antes de su partida para confirmar su(s) vuelo(s) y asegurarse de
que su itinerario o números de vuelo no hayan cambiado. 

• Vístase en capas, con ropa cómoda. Use ropa suelta y zapatos 
cómodos. De ser posible, use zapatos o sandalias de suela delgada 
(que es menos probable que contengan metal), o zapatos que sean
fáciles de poner y sacar, de modo que pueda quitárselos rápidamente
antes de pasar por un detector de metales. También, siempre que 
sea posible, trate de evitar  usar cosas que tengan metal (como relojes,
joyas, y las hebillas de los cinturones) que van a activar los detectores de
metales. Lleve un sweater o cardigan incluso si hace calor afuera, dado
que la temperatura en los aviones es, con frecuencia, bastante baja.  

• Traiga un refrigerio y agua de su casa. En la actualidad, muchas
aerolíneas no sirven comida durante el vuelo. Por esto, es una buena
idea preparar un refrigerio en casa, que puede llevar en su equipaje de
mano. Para mantenerse bien hidratado, lleve una botella de agua y
beba mucha agua. En los aeropuertos, las filas tienden a ser largas y los
precios elevados; por eso, traer los alimentos de su hogar puede 
ayudarlo a ahorrar tiempo y dinero.   

• Traiga un libro. La espera es una parte inevitable del viaje aéreo.
Tener un buen libro (preferiblemente uno liviano de tapa blanda, en
lugar de un pesado libro de tapa dura) lo ayudará a que el tiempo pase
más rápido durante vuelos prologados o paradas.

• Duerma profundamente. Si espera dormir e el avión, hay varias cosas
que debe llevar con usted. Las almohadas pequeñas son prácticas, 
especialmente las que rodean el cuello, brindando apoyo a la cabeza.
Las almohadas inflables son una buena opción, dado que son livianas y
ocupan muy poco espacio. Los tapones de oídos o auriculares pueden
ayudarlo a eliminar ruidos molestos, y un antifaz para cubrir los ojos le
brindará oscuridad en un instante para ayudarlo a dormir bien. 

EN EL AEROPUERTO  
• Llegue al aeropuerto temprano. Asegúrese de ir con mucho tiempo

al aeropuerto. Tener una hora más en el trabajo u hogar, no compensa
el estrés de llegar tarde o perder el vuelo. La mayoría de los aeropuer-
tos sugieren que uno llegue aproximadamente dos horas antes de la
hora de salida del vuelo. 

• Haga el check-in sin hacer cola. Algunas aerolíneas ofrecen un 
servicio de check-in en línea. Vaya al sitio Web de su aerolínea y vea si
este servicio se encuentra disponible. De ser así, puede hacer el 
check-in en el sitio Web de la aerolínea, imprimir la tarjeta de 

embarque e ir directamente al control de seguridad cuando llega al
aeropuerto. Otros aeropuertos ofrecen un check-in en la vereda (usted
puede despachar su equipaje y recibir su tarjeta de embarque antes de
ingresar al edificio del aeropuerto).

• No cierre con candado su equipaje. Pregunte a un empleado del
aeropuerto cuál es la política del aeropuerto respecto del equipaje antes
de cerrarlo con candado. El control de seguridad del aeropuerto puede
hacer una verificación al azar del equipaje, y si no pueden abrir su 
valija tendrán que romper el candado.  

• Sepa qué artículos están prohibidos. La mayoría de los aeropuertos
requieren que los objetos punzantes (como navajas y tijeras) sean 
colocados en el equipaje que es despachado.  Con frecuencia, los
encendedores y fósforos se encuentran prohibidos en el equipaje de
mano y el que se despacha, por lo tanto es mejor dejarlos en casa.
Algunos aeropuertos pueden tener normas y reglamentos más estrictos
que otros; por eso, si tiene dudas respecto de un artículo, consulte a un
empleado del aeropuerto. 

• Lleve sus documentos de viaje con usted. Tenga consigo su 
documento de identificación, papeles de viaje y tarjeta de embarque 
de la aerolínea cuando pasa por el control de seguridad. Puede tener
problemas si coloca su tarjeta de embarque o identificación con sus
demás pertenencias, en lugar de llevarlas consigo al pasar por el 
control de seguridad.

EN EL AVIÓN 
• Consiga una almohada y una manta. El mejor momento para 

conseguir una almohada y manta de la aerolínea, es en cuanto sube al
avión. ¡Recuerde que en los aviones puede hacer bastante frío!

• Mastique chicle durante el despegue. Masticar chicle o mover la
boca como si estuviera bostezando puede ayudar a su presión corporal
durante los cambios de presión en la cabina en el momento del
despegue y aterrizaje.

• Sáquese los zapatos. Dado que los pies se hinchan durante el vuelo
debido a la elevada altitud, se sentirá más cómodo si se quita los zap-
atos o si, al menos, afloja los cordones una vez que esté en su asiento. 

• Estírese en el asiento. El espacio en los aviones es limitado, pero aun así
es posible hacer algunos simples ejercicios en el asiento para mantener la
circulación sanguínea.  Levante los talones de los pies y luego bájelos;
ponga los dedos de los pies en punta y luego relájelos para ejercitar sus
piernas. Hay muchos otros ejercicios simples que puede hacer en el asien-
to.  A veces, las aerolíneas describen algunos ejercicios en sus revistas. 

¡Qué Dios le conceda viajes seguros!
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